
  

Tu distancia provoca un frío ingente  

que a mi estaño apestado en polvo torna  

si el dolor del que soy cautivo adorna  

las arrugas nacidas en mi frente.  

 

Tu inconfundible olor siempre presente  

me engatusa y engaña con gran sorna,  

complemento de angustia que trastorna  

mi sonrisa indeleble, ahora, ausente.  

 

Esclavo maltratado por tu parte  

y con cuerda atado a la tortura,  

desciendo a los infiernos de este arte  

 

causante de caída en la locura  

si descubro que soy simple descarte  

y presagio mi tierna sepultura.  
 

Juanjo Monsell (2011) 

 

Sometiste mi ser a tu condena. 

Doy esperanzas al amor maldito 

que dejó el corazón muerto y marchito, 

¿realmente el amar vale la pena?. 
 

Tu querer es pasión que me encadena, 

tu  ponzoña corroe lo bendito; 

pero estando el destino por escrito 

seré preso en tu canto de sirena. 
 

Irán  al precipicio mis lamentos, 

Será cobre el sentimiento eterno 

que asolará mis fúnebres entrañas. 
 

Derrumbará tu amor fríos cimientos, 

se encenderán las llamas del  averno, 

y moriré en tu olvido, sin hazañas.  
 

Martín Monedero (2011) 

 


